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CONSULADO  DE  B0L1YIA. 


Santiago , jülio  9 de  184-5^ 


Señor  Ministro, 


Desde  el  momento  en  que  arrojado  por  la  revolución  de  mi  país 
pisé  el  suelo  boliviano,  en  la  época  en  que  una  victoria  sobre  las 
armas  invasoras  del  Perú  elevaba  al  poder  a la  administración,  a cu- 
vas  órdenes  tengo  hoi  la  honra  de  servir,  comprendí  las  graves  difi- 
cultades, con  que  tendria  que  luchar  esa  República  para  elevarse  a 
la  altura  de  un  pais  rico  i poderoso,  cuanto  deben  aspirar  a serlo  los 
nacientes  estados  de  la  América  Española.  , . , 

Fácil  me  fué  observar  que  esas  dificultades  provenían  principal- 
mente de  la  viciosa  demarcación  de  límites  trazada  por  la  mano  vic- 
toriosa deBolivar.  I ciertamente  es  de  deplorar,  que  ese  jemo  no  hu* 
biera  previsto  que  la  nación  que  fundaba,  sin  bastante  frente  al  Fa 
cífico,  i sin  comunicación  con  el  Atlántico,  quedaba  reducida  a una 
situación  llena  de  embarazos  para  los  progresos  de  su  comercio  i de 
su  industria.  Basta  en  efecto  echar  una  ojeada  sobre  el  mapa  de  a 
América  Meridional  para  advertir,  que  de  todos  los  estados  que  la 
componen,  ninguno  se  halla  peor  colocado  que  la  República  de  Bol  i 
vía,  si  consideramos  la  parte  de  territorio, 'a  que  sus  autoridades 
estienden  su  dominio  i las  vias  actuales  de  su  comercio. 

El  asiento  principal  del  pueblo  Boliviano  se  encuentra  entre  los  de- 
siertos, que  lo  separan  del  Pacífico,  i los  que,  habitados  por  tribus 
indíjenas  independientes,  lo  dividen  del  rio  Paraguay,  el  Beni,  el 
Mamoré,  el  Pilcomavo  i Bermejo,  afluentes  del  Amazonas  i el  Fía- 
la. Antes  de  la  época  de  la  actual  administración  de  Bolivia,  la  aten- 
ción de  los  hombres,  que  sentían  la  necesidad  de  salir  de  una  posi- 
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cion  tan  desventajosa,  se  había  dirijido  áciael  poniente,  con  el  doble 
objeto  de  hacer  de  Cobija  un  puerto  capaz  de  satisfacer  todas  las 
exijeneias  de  la  República,  o de  conseguir  una  parte  de  territorio  pe- 
ruano sobre  la  costa  del  Pacífico,  en  el  caso  de  ser  imposible  superar 
los  obstáculos  que  impiden  convertir  a Cobija  en  un  mercado,  donde 
pudieran  fijarse  las  casas  de  comercio  europeo. 

La  esperiencia  ha  demostrado  dos  hechos.  La  imposibilidad  de 
vencer  a la  naturaleza,  que  ha  negado  a la  costa  boliviana  los  recur- 
sos indispensables  para  alimentar  poblaciones  regulares;  i la  de  ob- 
tener por  medios  pacíficos  cesiones  de  territorio  peruano. 

Los  datos  estadísticos  que  recientemente  ha  publicado  el  «Res- 
taurador,)) sobre  el  puerto  La-Mar,  demuestran  sin  necesidad  de 
comentario  que  no  habría  esfuerzo  suficiente  para  sacar  a esa  po- 
blación de  sus  mezquinas  proporciones  actuales. 

Las  campañas  de  Santa-Cruz  al  Perú,  que  bajo  el  pretesto  de co- 
rrejir  la  situación  jeográfica  de  Rolivia,  fueron  únicamente  empren- 
didas por  el  interes  dé  una  ambición  insensata,  han  probado  que  el 
Perú  no  consentirá  jamas  en  ceder  parte  de  su  territorio  a preten- 
siones apoyadas  en  las  armas;  i ademas  las  rivalidades  nacidas  do 
las  continuas  luchas  entre  ambos  países  i el  celo  exajerado  de  los 
pueblos  americanos  en  favor  de  su  integridad  territorial,  advierten 
del  mal  éxito  que  tendrían  demandas  semejantes,  aunque  fueran  so- 
licitadas por  los  medios  mas  pacíficos  i razonables. 

Pero  aun  soponiendo  posibles  esos  dos  hechos,  es  bien  fácil  demos- 
trar que  ellos  no  remediarían  las  necesidades  reales  de  la  Repú- 
blica, 

Un  puerto  no  tiene  importancia,  sino  en  cuanto  él  sirve  tanto  de 
deposito  alos  efectos  estranjeros  que  una  sociedad  consume,  como 
a la  fácil  esportacion  de  sus  productos.  En  ningún  caso  Cobija  dis- 
frutaría de  esas  ventajas,  por  hallarse  situado  a 170  leguas  de  Poto- 
sí, el  pueblo  mas  inmediato  de  los  que  trafican  por  esavia.  Entre  las 
ciudades  principales  de  Rolivia,  como  V.  G.  sabe,  i el  puerto  de  Co- 
bija no  solo  se  encuentran  los  Andes,  como  un  obstáculo  a su  comu- 
nicación, sino  un  vasto  desierto  de  asombrosa  esterilidad.  ¿Qué  po- 
dría prometerse  Bolivia  de  su  puerto,  desde  que  hai  que  atravesar  tan 
largas  distancias,  desnudas  completamente  de  recursos  naturales  i 
sobre  terrenos  que  no  responden  ala  industria  del  hombre?  Las  cla- 
ses consumidoras  se  hallarán  siempre  notablemente  perjudicadas , 
mientras  sea  ese  el  camino  de  las  importaciones  estranjeras,  i estas 
no  penetren  en  medios  mas  cómodos  i económicos  de  trasporte  que 
los  lomos  de  llamas  i de  burros. 

La  adquisición  del  puerto  de  Arica,  supuesto- el  caso  de  ser  reali- 
zable. tampoco  satisfaría  otras  necesidades  que  las  del  solo  departa- 
mento de  la  Paz,  nada  a propósito  por  su  posición  al  pié  de  la  cordi. 
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llera  i sobre  las  fronteras  del  norte  para  servir  de  mercado  a los  otros 
puntos  déla  República. 

Resulta  lójicaménte  de  las  consideraciones  anteriores,  que  Bolivia 
debe  apartar  su  vista  del  Pacífico,  pues  no  es  del  mar  de  donde  ha 
de  venir  su  porvenir  comercial.  Ese  porvenir  ha  de  nacer  por  el 
oriente.  El  Gobierno  de  Bolivia,  dominado  por  una  política  sábia  i pre- 
visora, asi  lo  comprendió  desde  los  primeros  dias  de  su  elevación  al 
poder;  y los  esfuerzos  perseverantes  consagrados  ala  realización  mas 

0 menos  próxima  de  tan  alto  pensamiento,  son  los  mas  bellos  timbres 
deS.  E.  el  Presidente  de  la  República,  i han  sido  aplaudidos  justa- 
mente por  los  que  se  interesan  en  el  feliz  éxito  de  las  empresas  ver- 
daderamente útiles  a los  pueblos  americanos. 

El  sabio  naturalista  D.  Tadeo  Haenke,  en  el  luminoso  informe 
dado  en  Cochabamba  en  1799  al  gobernador  de  esa  provincia,  de- 
mostró del  modo  mas  convincente  la  conveniencia  para  el  Perú  de 
abandonar  el  camino  retrógrado , por  valerme  de  su  feliz  espresion, 
que  conduce  al  Pacífico  por  la  Cordillera,  i de  preferir  los  conducto* 
naturales,  que  dan  fácil  salida  a las  producciones  de  ese  pais  por  los 
rios  que  llevan  sus  aguas  al  Amazonas,  fertilizando  de  una  manera 
prodijiosa  los  terrenos  que  atraviesan. 

La  emancipación  de  las  colonias  americanas,  puestas  hoi  en  rela- 
ción con  el  comercio  de  todos  los  pueblos  del  universo,  i la  existen- 
cia independiente  que  resultó  para  Bolivia  de  la  victoria  de  Ayaeu- 
cho,  han  multiplicado  el  valor  de  los  argumentos  en  que  Haenke 
apoyaba  sus  opiniones,  tanto  mas  cuanto  que  desprovista  Bolivia  de 
puertos  en  el  Pacífico,  debe  preferir  la  via  del  Oriente  no  solo  como 
la  mejor,  sino  como  la  única. 

Voi  a esponer  a V.  G.,  lo  mas  brevemente  que  me  sea  posible,  I03 
bienes  que  esperan  a ese  pais  de  dar  su  espalda  al  Pacífico  para  en- 
caminarse ácialas  fértiles  rejiones  d¿l  naciente.  Ni  estrañará-V.  G. 
que  me  estienda  demasiado  en  esta  nota,  desde  que  sepa  cuánto 
conviene  para  el  objeto  que  indicaré  mas  abajo,  que  mis  ideas  sean 
correjidas  en  el  caso  de  ser  inexactas , o aprobadas  sino  lo  fueren. 

Topográficamente  considerada  Bolivia  tiene  cerca  de  300  leguas 
de  latitud  en  el  centro,  con  igual  o mayor  frente  sobre  sus  fronteras 
del  naciente,  mientras  que  su  límite  sobre  el  Pacífico  no  alcanza  a 
la  tercera  parte  de  esa  estension.  Del  lado  del  poniente,  Bolivia  tro- 
pieza en  el  departamento  de  Potosí  con  el  desierto  i en  los  de  Oruro 

1 la  Paz  con  los  Andes  Peruanos;  mientras  que  de  esos  mismos  i de 
todos  los  otros  puntos  de  la  República  se  puede  marchar  directa- 
mente al  naciente  i al  norte,  por  tercenos  que  pierden  gradualmente 
su  aspereza  i esterilidad,  hasta  convertirse  en  los  lugares  pingües 
de  Mojos,  Chiquitos,  Santa-Cruz  i el  Chaco,  limitados  todos  por  ríos 
navegables. 
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Podemos,  pues,  considerar  a Bolivia  dividida  en  tres  rejiones — La 
1.  **  es  la  rejion  occidental  que  tiene  al  N.  el  Pacífico  i en  el  centro 
el  inmenso  desierto  atravesado  por  la  cordillera  de  los  Andes,  inca- 
paz de  cultivo,  i que  llega  hasta  el  departamento  de  Potosí.  Esta 
rejion  es  llamada  en  la  división  política  de  Bolivia  el  Distrito  litoral, 
i sus  límites  en  la  costa  son  el  Loa  al  norte  i el  Paposo  al  sud.  — La 
rejion  central  se  estiende  desde  Tarija  hasta  las  fronteras  del  norte 
sobre  los  desiertos  comprendidos  entre  el  Amazonas  i el  Madera, 
i abraza  los  departamentos  de  Tarija,  Potosí  Chuquisaca,  Cocha- 
bamba,  Oruro  i la  Paz.  — La  3.  rejion  es  la  Oriental,  que  compren- 
de los  departamentos  del  Beni,  Santa-Cruz  i el  Chaco  Boliviano. 

La  rejion  occidental  es  sin  duda  la  menos  valiosa  i por  lo  mismo 
la  menos  habitada.  El  punto  mas  poblado  de  toda  ella  es  el  de  Ata- 
cama,  que  apenas  cuenta  mil  habitantes,  siendo  la  población  de  Co- 
bija de  poco  mas  de  la  mitad.  Estos  lugares  son  tan  escasos  de  agua, 
que  se  encuentran  en  ellos  travesías  hasta  de  treinta  leguas.  Las 
minas  de  cobre  i el  huano  han  dado  hoi  a las  costas  de  Bolivia  algu- 
na importancia,  pero  son  completamente  áridos  los  terrenos  de 
ambos  lados  de  los  Andes;  así  es  que  la  población  se  halla  disemina- 
da en  esta  dilatada  rejion  en  pequeñas  familias,  que  habitan  los 
puntos  llamados  Postas,  i a los  que  es  preciso  traer  de  largas  distan- 
cias el  alimento  de  los  viajeros  i el  forraje  para  los  animales.  ))esde 
que  esa  rejion  por  su  sequedad  no  basta  a alimentar  h^primefas  ne- 
cesidades del  hombre,  mucho  menos  susceptible  es  de  abrigar  nin- 
gún jénero  de  industria  agrícola. 

La  rejion  del  centro  sirve  de  asiento  a la  mayor  parte  de  la  pobla- 
ción boliviana.  El  departamento  de  la  Paz  produce  la  coca,  este  pan 
de  la  clase  indíjena  que  forma  las  masas  de  Bolivia.  Los  otros  depar- 
tamentos de  Tarija,  Potosí,  Cochabamba,  Chuquisaca  i Oruro,  aun- 
que provistos  de  todos  los  productos  destinados  a satisfacer  las  ne- 
cesidades físicaa  del  hombre,  i que  abundan  en  sus  valles,  no  han 
sido  sin  embargo  tan  favorecidos  por  la  naturaleza  que  puedan  sos- 
tener la  industria  agrícola,  la  verdadera  industria  americana.  Escep- 
tuando  la  cascarilla  de  la  Paz,  no  tengo  noticia  de  que  en  los  demas 
departamentos  prospere  ninguna  otra  industria  a mas  de  la  minera. 

No  se  ocultarán  a la  penetración  de  V.  G.  los  numerosos  incon- 
venientes de  la  dedicación  esclusiva  de  un  pais  a la  esplotacion  de 
minas.  Me  bastará  solo  observar  que  esa  industria,  hija  predilecta 
de  las  preocupaciones  coloniales,  solo  puede  ser  practicada  por  una 
clase  privilejiada  de  la  sociedad  con  utilidad  incierta,  i cuyo  resulta- 
do suele  amenudo  arruinar  grandes  capitales  o levantar  fortunas  co- 
losales, que  no  son  las  que  mas  se  avienen  con  los  intereses  jenera- 
les  de  las  repúblicas  americanas.  La  consideración  mas  poderosa 
contra  la  consagración  esclusiva  a la  minería,  es  que  ella  está  fuera 


del  alcance  de  la  clase  menesterosa,  que  en  América,  como  en  toda# 
partes,  es  siempre  la  mas  numerosa.  Las  minas  enriquecen  a los  in- 
dividuos, pero  no  a I09  pueblos.  Tan  cierto  es  esto,  que,  como  V.  G. 
no  ignora,  se  ha  visto  siempre  una  de  las  principales  causas  de  la  de- 
cadencia de  la  España,  en  los  inmensos  caudales  que  llevaba  desús 
eolonias  americanas. 

De  nigun  modo  es  mi  opinión  que  la  industria  minera  deba  ser  des- 
atendida. Ella  ha  sido  hasta  hoi  la  principal  fuente  del  comercio  de 
Bolivia,  que  cesaría  desde  el  momento  en  que  los  metales  preciosos 
dejaran  de  ser  el  retorno  de  las  introducciones  europeas.  Pero  V.  G. 
sabe  que  por  medio  de  esa  industria  apenas  alcanza  el  país  a pagar 
los  efectos  que  consume,  i que  en  ese  negocio  está  únicamente  inte- 
resada la  clase  poseedora  de  capitales,  mientras  que  actualmente  Bo- 
livia carece  de  la  agricultura,  cuando  solo  ella  puede  presentar  ocupa- 
cion  lucrativa  al  trabajo  de  las  masas  de  la  República,  que  apenas 
adquieren  hoi  a costa  de  la  vida  mas  laboriosa  su  mezquino  alimento 
diario.  Un  gobierno  animado  de  miras  paternales  debe  empeñarse  de- 
cididamente en  proporcionar  a la  raza  indíjena,  sujeta  a tan  misera- 
ble condición,  el  bienestar  material,  de  que  es  susceptible  un  pueblo 
dueño  de  dilatadas  i fértilísimas  tierras.  Solo  emancipando  gradual- 
mente de  la  pobreza  a los  pueblos  americanos,  pueden  penetrar  en 
ellos  los  principios  i las  costumbres  que  la  civilización  ha  sancionado, 
i que  tan  distantes  están  hoi  en  Bolivia,  como  en  las  otras  repúblicas 
hispano-americanas,  de  ser  una  realidad.  ---i 

¿a  rejion  del  centro  de  Bolivia  debe,  pues,  ser  consideraba  como 
el  punto  departida  para  aspirar  a mejores  destinos.  En  ella  la  ren 
pública  podria  continuar  únicamente  en  una  actitud  estéril  i estado^ 
naria.  Su  porvenir  asoma  en  el  oriente:  en  esa  preciosa  porción  de 
territorio  que  se  estiende  desde  el  Beni  hasta  la  Asunción,  cuya  parte 
septentrional  está  regada  por  ríos  caudalosos  i navegables  que  llevan 
sus  aguas  al  Amazonas,  cuyo  centro  alcanza  hasta  el  gran  rio  Para- 
guai,  i cuya  estremidad  sud  llega  hasta  la  márjen  izquierda  del  Pil- 
comayo. 

No  hai  jénero  de  industria  que  no  pueda  cultivarse  con  provecho 
en  esa  rejion,  que  puede  llamarse  sin  exajeracion  el  Paraguai  de  Bo- 
lívia.  El  célebre  naturalista  M.  D*  Orbigny  llamaba  a Mojos  la  tierra 
de  promisión,  sorprendido  por  su  portentosa  fertilidad,  su  vejetacion 
orijinal  i robusta,  i la  hermosura  de  sus  bosques.  «Las  provincias 
orientales  al  meridiano  de  Potosí,  en  la  República  de  Bolivia,  dice 
Arenales  en  su  importante  obra  sobre  el  Chaco,  son  incomparable- 
mente mas  ricasiprivilejiadas  en  todos  los  objetos  de  producción  na- 
tural (con  poca  escepcion  de  los  minerales)  que  las  del  lado  opuesto: 
i aun  mucho  mas  que  las  Provincias  Arjentinas.» 

Prescindiendo  de  la  mucha  riqueza  que  promete  a Bolivia  el  cultivo 
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de  la  coca,  la  caña,  el  café,  el  cacao,  el  algodón,  la  morera  etc.  i los 
ríos,  que  pasean  sus  aguas  sobre  camas  de  oro,  como  lo  observo 
el  mismo  Mr.  D’Orbigny  recorriendo  el  año  32  esos  lugares,  V.  G. 
sabe  cuan  a propósito  son  ellos  por  sus  pastos  y aguas  permanen- 
tes para  la  cria  de  ganados,  que  de  todos  los  ramos  de  industria 
americana,  es  el  que  mayores  i mas  seguras  utilidades  ofrece,  i que 
ha  dado  a Buenos-Aires  i Montevideo  la  gran  importancia  mercan- 
til de  que  gozan.  V.  G.  sabe  que  algunos  animales  vacunos  llevados 
por  los  Jesuitas  del  Paraguay  a Mojos  se  han  multiplicado  tan 
prodijiosamente,  que  las  llanuras  de  esa  provincia  están  cubiertas 
de  ganados  que  se  venden  a ínfimo  precio,  i de  que  solo  se  hace 
uso  para  el  consumo  de  la  misma  provincia  i la  de  Santa  Cruz. 

Todas  las  circunstancias  locales  anuncian,  como  se  vé,  el  des- 
arrollo mas  rápido  a la  industria  agrícola  en  la  rejion  oriental  de 
Bolivia.  Aun  suponiendo  que  la  central  tuviera  producciones  que 
esportar,  el  solo  inconveniente  del  trasporte  por  la  rejion  occidental, 
aumentando  considerablemente  el  valor  de  sus  frutos,  mataria  en 
sujérmen  el  movimiento  de  la  agricultura,  que  jamas  podria  sumi- 
nistrar por  esa  via  las  materias  primeras  a la  industria  europea,  si 
no  a precios  exhorbitantes.  Todo  lo  contrario  sucede  en  la  rejion 
oriental.  La  faz  montañosa  de  Bolivia  desaparece  allí.  En  ella  na- 
cen i se  crian  fácilmente  las  bestias  de  carga,  i nada  seria  por  otra 
parte  mas  factible  en  esos  lugares,  que  la  apertura  de  caminos  ca- 
rriles para  los  que  abundan  sus  bosques  en  maderas  de  construc- 
ción. 

Pienso  ademas  que  no  solo  los  departamentos  del  Beni  i Santa- 
Cruz  de  la  Sierra  pueden  comunicarse  directamente  con  los  rios  tri- 
butarios del  Amazonas  i el  Paraguai,  sino  que  todos  los  de  la  rejion 
central  llegarían  cómodamente  a los  canales  naturales  que  rodean 
la  del  Este.  Los  departamentos  del  Beni,  la  Paz  i Santa-Cruz  están 
en  relación  inmediata  con  el  Beni,  el  Mamoré  i los  demas  rios  tribu- 
tarios del  Madera.  La  provincia  de  Chiquitos  en  el  departamento 
de  Santa-Cruz  tiene  ademas  el  Jaurú  i los  otros  brazos  orijinarios 
dél  Paraguai.  Cochabamba  por  su  posición  central  entre  la  Paz  i 
Santa-Cruz  podria  valerse  de  las  vias  de  ambos  departamentos  para 
comunicarse  coa  los  rios,  que  cruzan  en  opuestas  direcciones  las 
provincias  de  Mojos  i Chiquitos.  Los  departamentos  de  Chuquisaca 
i Tarija  tienen  sus  fronteras  orientales  sobre  el  gran  Chaco. 

Hai  en  el  globo  que  habitamos,  señor  Ministro,  algunas  porciones 
de  tierra,  donde  parece  que  la  providencia  se  ha  complacido  en  os- 
tentar la  omnipotencia  de  su  poder  creador,  como  se  complace  en  do- 
tar de  altas  prendas  a esos  hombres,  a quienes  la  humanidad  llama 
grandes.  La  naturaleza  suele  presentar  magníficos  teatros  a la  indus- 
tria, que  es  el  jenio  conquistador  de  los  siglos  modernos.  La  Amé- 
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rica  meridional  puede  envanecerse  de  que  los  tesoros  mas  valioso* 
han  sido  derramados  abundantemente  en  su  suelo,  cuya  superficie, 
según  la  espresion  de  Chateaubriand,  está  fertilizada  por  los  rios  i el 
seno  por  el  oro. 

El  gran  Chaco  es  digno  ciertamente  de  su  nombre;  es,  dice  un 
distinguido  escritor  de  estos  paises,  la  joya  mas  preciosa  de  cuantas 
forman  la  brillante  corona  de  la  América-española.  Los  conquista- 
dores de  nuestro  continente,  tantas  veces  calumniados  por  la  cóle- 
ra irrellexiva  de  los  que  lo  emanciparon  del  yugo  colonial,  estuvie- 
ron siempre  dominados  por  la  pasión  ardiente  i tenaz  de  investigar 
los  misterios  de  estas  rejiones  admirables.  Los  libros  impresos  i 
manuscritos  inéditos  sobre  viajes  i espediciones  al  Chaco,  de  que 
un  solo  autor  dá  noticia,  llegan  a ciento;  mientras  que  en  treinta  i 
cinco  años  de  nuestra  vida  independiente,  solo  ha  tenido  lugar  un 
viaje  en  el  Bermejo,  dos  esploraciones  en  el  Pilcomayo  ordenadas 
por  el  gobierno  de  esa  República,  i otras  dos  espediciones,  sin  objeto 
económico  ni  científico,  producidas  por  la  guerra  civil  de  la  Repú- 
blica Arjentina. 

El  Chaco  en  toda  su  estension  de  11  grados  de  latitud  austral  des- 
de el  19.°  hasta  el  30.a,  i seis  de  lonjitud  en  su  parte  mas  ancha,  es 
una  gran  faja  de  territorio  limitada  al  oriente  por  el  Paraguai  i el 
Paraná,  que  pueden  recibir  en  sus  aguas  buques  de  alto  bordo,  i 
atravesada  diagonalmente  por  tres  rios  de  los  cuales  se  sabe  con 
certeza  ser  el  del  centro,  el  Bermejo,  navegable.  Los  terrenos  com- 
prendidos éntrelas  provincias  de  Chiquitos  al  N.,  el  Paraguai  al  E. 
i el  Pilcomayo  al  S.  forman  el  Chaco  boliviano. 

El  Chaco  es  un  país  cubierto  de  bosques,  en  los  que  se  encuen- 
tran muchos  i variados  árboles  frutales  i en  ellos  aves  preciosas;  el 
suelo  está  sembrado  de  la  vejetacion  mas  florida  i lozana,  i regado 
abundantemente  por  lagunas  i arroyos  numerosos.  Prescindiendo 
de  los  infinitos  informes  que  existen  sobre  la  asombrosa  fertilidad 
de  ese  territorio,  bastaria  para  demostrarla  el  crecido  número  de 
tribus  salvajes  que  lo  habitan,  alimentándose  de  la  caza  i la  pesca. 
La  guerra  civil  de  la  República  Arjentina  ha  presentado  no  ha  mu- 
cho un  hecho  que  basta  citar  para  dar  idea  de  la  sólida  riqueza  de 
ese  suelo. 

A fines  del  año  41  una  división  de  mas  de  400  hombres  huyendo 
de  la  persecución  del  ejército,  que  habia  batido  aquel  a que  ellos 
pertenecieron,  penetraron  en  el  Chaco  con  el  designio  de  dirijirse  a 
Com  ientes,  cruzando  terrenos  desconocidos  i sin  la  menor  idea  del 
itinerario  de  su  viaje.  Todos  ellos  llegaron  montados  a la  marjen  de- 
recha del  Paraná,  que  atravesaron  enfrente  a la  capital  de  aquella 
provincia  arjentina.  El  diario  redactado  por  uno  de  los  jefes  de  esa 
división,  aunque  incompleto,  hace  ver  cuan  fundado  es  el  « rédito. 
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de  que  goza  el  Chaco,  como  uno  de  los  países  mas  ricamente  dota- 
dos por  la  naturaleza. 

Los  dos  departamentos  de  Chuquisaca  i Tarija,  que  como  he 
dicho,  se  tocan  por  el  naciente  con  el  Chaco,  podrán  pretender 
una  rápida  prosperidad  material  el  dia  que  estiendan  ácia  esa  rejion 
su  población  i sus  fronteras. 

Basta  echar  una  ojeada  sobre  la  carta  de  Bolivia  para  notar  que 
la  capital  de  la  república  se  halla  situada  a menor  distancia  jeográ- 
fica  del  fuerte  de  Coimbra  colocado  en  la  misma  latitud  sobre  el  Pa- 
raguai,  que  del  puerto  de  Cobija  en  el  Pacífico  (a),  con  la  notable  di- 
ferencia en  favor  de  la  via  del  Chaco,  de  ser  el  camino  que  conduce 
a la  costa  lleno  de  tropiezos  por  la  fragosidad  de  las  sendas  sobre 
cerros  i montañas  de  difícil  acceso,  mientras  que  a poca  distancia 
de  la  capital  al  Este,  en  el  punto  en  que  se  hallaba  situada  la  Colonia 
militar  del  coronel  Lafayc,  empieza  ya  la  sección  oriental,  rica  de 
aguas,  de  campos  pastosos  i de  bosques  con  maderas  de  todo  jénero. 

El  camino,  pues,  que  mas  o menos  tarde  tendrá  Chuquisaca  que 
recorrer  para  llegar  por  la  derecha  de  la  frontera  de  Chiquitos  a Coim- 
bra, posesión  brasilera  en  terreno  usurpado  a Bolivia,  será  preferible, 
por  mil  razones,  a la  travesía  penosísima  que  la  separa  del  Pacífico. 

El  departamento  de  Tarija  está  destinado  a participar  de  las  ven- 
tajas del  de  Chuquisaca  i aun  de  mayores  por  su  proximidad  al  Pil- 
comavo,  que  aun  supuesta  la  imposibilidad  de  su  fácil  navegación, 
será  siempre  un  atractivo  poderoso  para  las  poblaciones  bolivianas 
que  se  funden  en  el  Chaco. 

El  celo  infatigable  con  que  el  Gobierno  de  Bolivia  ha  perseverado 
en  la  esploracion  de  ese  rio,  a pesar  de  haberse  malogrado  las  dos 
primeras  tentativas  emprendidas  sobre  él,  i que  solo  han  cesado  en 
presencia  de  inconvenientes  por  ahora  insuperables,  honra  cierta- 
mente la  elevación  de  sus  miras.  A pesar  de  los  informes  dados 
por  los  dos  últimos  esploradores  de  ese  rio,  yo  considero  allanables 
los  obstáculos  que  la  naturaleza  opone  a su  navegación,  si  se  recurre 
sobre  todo  a los  auxilios  del  arte.  En  la  esposicion  de  los  productos 
de  la  industria  del  año  pasado  se  ha  presentado  en  Francia  una  má- 
quina destinada  a aumentar  de  un  modo  sumamente  eficaz  el  fondo 
de  los  rios,  i a superar  dificultades  mayores  que  las  que  se  han  ob- 
servado en  el  Pilcomayo.  Sin  embargo,  i aunque  la  arquitectura  na- 
fa) D.  Pedro  de  Angelis  en  la  pajina  21  de  sus  notas  a la  Historia 
Arjentina  de  Guzman,  tomo  1 .0  de  su  colección,  señala  la  distancia 
de  a5o  legáis  entre  Chuquisaca  i la  Asunción.  Siendo  la  latitud  dees- 
ta  liltiini  ciudad  siete  grados  al  Sud  de  la  primera,  es  claro  que  la  dis- 
tancia en  linea  recta  a Coimbra  debe  ser  mucho  menor.  Chuquisaca 
dista  200  leguas  del  puerto  de  Cobija. 
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val  construye  buques  de  mui  poco  calado,  cuales  convendría  para 
surcar  ríos  como  ese  de  escaso  caudal;  yo  he  pensado,  Sr.  Minis- 
tro, que  la  navegación  de  ese  canales  ahora  i será  en  adelante  de 
una  importancia  subalterna.  I ciertamente  que  vale  poco  el  uso  de 
un  atluente  de  un  rio  considerable  para  quien  tiene  la  posibilidad  de 
servirse  del  cauce  principal.  Puesto  que  la  marjen  derecha  delPara- 
guai  es  boliviana  desde  la  altura  de  la  Asunción  hasta  su  oríjen,  na- 
da es,  a mis  ojos,  mas  razonable,  que  buscar  el  contacto  de  ese  gran 
rio,  capaz  de  recibir  fragatas  sobre  sus  aguas,  en  vez  del  de  uno  de 
sus  tributarios,  del  que  no  se  tiene  mas  tradiccion  que  la  de  haber 
sido  surcado  por  pequeños  botes  un  siglo  atras  (b). 

El  Chaco  es,  pues,  no  solo  por  su  virjen  fecundidad,  sino  por  estar 
colocado  sobre  el  rio  mas  importante  de  Bolivia  la  rejion  que,  a mi 
juicio,  debe  llamar  preferentemente  la  atención  ilustrada  del  gobier- 
no boliviano. 

Tanto  el  Pilcomayo  como  los  rios  que,  cruzando  las  provincias  de 
Mojos  i Chiquitos,  forman  el  Madera,  parecen  incapaces  de  sopor- 
tar otro  comercio  que  el  de  un  pequeño  cabotaje;  mientras  que  el  Pa- 
raguai  podría  ofrecer  al  comerciante  europeo  i a su  marina  sobre  su 
ribera  occidental  puertos  de  tanta  importancia,  como  la  Asunción 
en  la  ribera  opuesta. 

Es  dé  notar  ademas  que  colocada  Bolivia  en  posesión  del  uso  de 
sus  rios  del  norte,  tendría  que  atravesar  vastos  i desiertos  terrenos 
antes  de  llegar  a la  boca  del  Madera  en  el  Amazonas;  cuando  por  el 
contrario  sus  establecimientos  sobre  el  Paraguai  no  la  separarían  si- 
no por  el  ancho  del  rio  de  la  república  del  mismo  nombre. 

En  la  Jeografía  goza  esta  república  de  una  lejítima  celebridad, 
debida  a las  grandes  obras  de  los  Jesuítas,  alas  bellezas  naturales  de 
su  suelo,  estudiado  científicamente  por  los  sabios  que  lo  han  visita- 
do, i últimamente  al  sombrío  despotismo  del  dictador  Francia. 
Emancipado  felizmente  del  pesado  yugo  con  que  ese  hombre  funes- 
to lo  había  desligado  de  la  civilización  i el  comercio  universal,  el  Pa- 
raguai se  levanta  hoi  convidando  a la  industria  europea  a concurrir 
a sus  mercados;  i los  gobiernos  de  los  principales  puntos  del  globo 
han  enviado  sus  ajentes,  a saludar  la  aparición  en  la  escena  del  mun- 
do de  la  nueva  i floreciente  república. 

- - - — - i - - 

(b)  El  Pilcomayo  ha  sido  esplorado  cuatro  veces  en  el  siglo  pasado, 
por  el  P.  Patino,  el  P.  Castañares,  Casales  i Azara,  como  se  ve  en  el 
tomo  6.  ° de  la  Colección  de  Documentos  históricos  de  Angelis-  Me 
propongo  componer  mas  tarde  un  trab»jo  especial  sobre  esc  rio,  com- 
parando los  informes  de  aquellos  exploradores  con  los  del  jencral  Ma- 
gariños  i Van  Hivel,  enviados  a reconocerle  por  el  Gobierno  de  esa 
república. 
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Los  vínculos  llamados  a estrechar  las  relaciones  políticas  í comer- 
ciales del  Paraguai  i Bolivia  son  indisolubles,  porque  han  sido  for- 
mados por  la  naturaleza.  V.  G.  sabe  que  ese.gobierno  acojió  con  el 
mas  vivo  regocijo  las  protestas  sinceras  de  los  cónsules  del  Paraguai, 
invitándolo  a establecer  amigables  relaciones,  i a la  apertura  de  un 
camino  por  el  Chaco  que  comunicara  directamente  a los  dos  países; 
i sabe  también  que  el  primer  Congreso  Boliviano,  después  de  la  ele- 
vación al  mando  de  S.  E.  el  Jeneral  Ballivian,  se  prestó  inmediata- 
mente al  reconocimiento  de  la  independencia  de  aquella  república 
justamente  solicitado. 

Al  reflexionar  en  la  idea  de  estender  los  límites  actuales  de  Boli- 
via hasta  el  Paraguai,  que  es  su  frontera  legal,  por  decirlo  así,  ocu- 
rre la  necesidad  de  someter  a la  obediencia  de  las  autoridades  boli— 
livianas  a las  tribus  numerosas,  que  habitan  el  Chaco  septentrional 
(que  es  el  de  Bolivia),  i que  hoi  viven  independientes  de  todo  gobier- 
no civilizado. 

Pero  esta  empresa  es  de  una  dificultad  mas  aparente  que  real.  Las 
crónicas  de  los  jesuítas  nos  hablan  de  oficiales  españoles,  que  cruza- 
ron el  Chaco  en  todas  direcciones  sin  mas  apoyo  que  su  audacia  i 
pequeñas  partidas  de  soldados  (c).  V.  G.  conoce  cuan  moderados  i 
pacíficos  fueron  los  medios  de  que  se  valieron  esos  relijiosos  para 
fundar  i conservar  por  largo  tiempo  las  misiones  de  Mojos  i Chi- 
quitos. Jamas  fueron  serios  los  peligos  que  tuvieron  que  arros- 
trar los  jefes  de  las  colonias  militares , que  lian  estendido  poco 
tiempo  há  los  límites  de  la  República  al  naciente.  Los  informes  da- 
dos por  los  espedicionarios  del  Pilcomayo  muestran  ademas,  que 
los  riesgos  de  la  resistencia  de  los  indios,  al  verse  invadidos  en  sus 
dominios,  no  son  de  tal  naturaleza  que  puedan  arredrar  a un  ánimo 
perseverante  i resuelto.  Con  dádivas  de  objetos  de  ínfimo  precio  se 
conquista  fácilmente  la  voluntad  de  esas  tribus  del  Chaco,  como  se 
ha  visto  siempre,  i últimamente  por  el  diario  de  los  espedicionarios 
del  año  41  en  el  Bermejo  i de  los  años  43  i 44  en  el  Pilcomayo. 

(c)  El  Dean  Funes  da  cuenta  en  el  ton  o i ° de  su  historia  del  viaje 
que  hizo  desde  Tucuman  el  año  i 076  el  teniente  Bazan.  Este  oficial 
atravesó  con  solo  40  soldados  el  Chaco  hasta  tocar  el  Paraná,  de  don- 
de regresó  sin  perder  un  solo  hombre.  Con  motivo  de  esta  atrevida 
espedicion,  dice  el  mismo  escritor.  « Este  hecho  i otros  muchos  de 
esta  clase  nos  pintan  mui  al  vivo  aquella  enorme  distancia  en  que  nos 
hallamos  de  nuestros  padres  Upa  empresa  semejante  pasaria  en  el 
dia  por  temeridad  porque  tenemos  a los  bárbaros  el  temor  que  antes 
nos  tenian  ellos.» 

Véase  la  opinión  de  Anjelis  Sobre  las  tribus  litorales  del  Bermejo. 
Tomo  6.  c Proemio  al  viaje  de  M orilló. 
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Yo  entiendo,  Sr.  Ministro,  por  los  datos  que  hasta  este  momento 
he  recojido,  que  el  carácter  de  los  Chiriguanos,  (de  los  que  he  vis- 
to un  número  considerable  en  las  calles  de  Chuquisaca,  enviados 
de  las  colonias  militares  j como  el  de  las  otras  tribus  del  Chaco  bo- 
liviano, es  manso  i pacífico,  de  mucha  semejanza  con  los  indios  de 
Mojos  i Chiquitos,  tan  notables  por  sus  costumbres  hospitalarias 
i según  la  opinión  de  Mr.  D’Orbigny  por  «su  facilidad  para  cambiar 
de  relijion  i someterse  al  cristianismo  i al  réjimen  de  las  misiones.» 
Está  del  todo  averiguado  que  en  toda  la  estension  del  Chaco  no  se 
encuentran  tribus  altaneras  i belicosas  como  los  Araucanos  i los 
Pampas,  a quienes  parece  que  el  caballo  i la  llanura  hubieran  inspi- 
rado esa  indomable  altivez,  que  tanto  los  aleja  de  la  sociedad  ci- 
vilizada. 

La  opinión  de  D.  Jorje  Juan  i D.  Antonio  de  Ulloa  en  sus  viajes  a 
la  América  meridional,  de  ser  los  Chiriguanos  una  de  las  naciones 
mas  bárbaras  i brutales  de  las  del  Perú,  está  desmentida  por  inves- 
tigaciones i hechos  posteriores,  a la  época  en  que  ellos  escribieron. 
Nada  estraño  es,  por  otra  parte,  que  los  Chiriguanos  desplegaran  ese 
carácter  al  resistir  las  invasiones  de  los  Incas.  Mas  tarde  la  con- 
ducta imprudente  i los  medios  violentos  de  los  conquistadores  espa- 
ñoles fueron  la  causa  de  que  ellos  no  hubieran  sido  entonces  some- 
tidos. «No  hai  duda,  dice  el  mismo  Mr.  D Orbigny,  que  la  nación 
entera  habria  obedecido  a los  conquistadores,  si  estos  no  hubieran 
querido  comenzar  por  hacerla  abandonar  enteramente  sus  costum- 
bres i obligarla  a un  trabajo  a que  no  estaba  habituada.»  (d) 

Considerada  bajo  el  punto  de  vista  de  sus  dificultades  materiales,  la 
conquista  del  Chaco  es  indudablemente  de  fácil  ejecución:  i es  tanto 
mas  urjente  i glorioso  acometerla,  cuanto  que  Bolivia  está  obligada 
a ello  no  solo  por  las  exigencias  de  su  comercio  i de  su  industria,  sino 
ademas  por  el  deber  moral  que  pesa  en  la  conciencia  de  los  gobier- 
nos americanos,  de  salvar  de  la  barbarie  a esas  grandes  porciones 
de  hombres,  que  viven  en  las  tinieblas  de  la  ignorancia  mas  comple- 
ta, i que  pueden  ser  convertidos  a la  civilización  del  cristianismo. 

Las  invasiones  pacíficas  de  Bolivia  sobre  el  Chaco  no  solo  darían, 
pues,  el  resultado  de  asegurarle  una  gran  adquision  territorial,  sino 
que  le  conquistarían  un  suelo  poblado.  Mr.  D’Orbigny  hace  subir 
el  número  de  la  población  Chiriguana  salvaje  a 15,000  i a i, 000  el 
de  la  misma  cristiana.  Se  sabe  que  varias  otras  tribus  habitan  el  Cha- 
co boliviano,  i esta  opinión  ha  sido  confirmada  por  los  informes  de 
losSres.  Magariños  i Van  Hivel  sobre  el  Pilcomayo. 

Se  ve,  pues*  que  los  indios  Mojos,  Chiquitos  i Chiriguanos,  que 


(d)  Tomo  2.°  pajina  535  de  L’Homme  Américain. 
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componen  la  gran  mayoría  de  la  población  indíjena  de  la  rejioir 
oriental  de  Bolivia,  por  la  docilidad  de  sn  índole,  sus  costumbres  es- 
cesivamente  hospitalarias  i sus  hábitos  laboriosos,  son  de  todos  los 
de  esa  república  los  que  mas  fácilmente  se  acomodarían  al  espíritu  de 
la  raza  anglo-sajona  que  es  la  destinada  a cubrir  i enriquecer  esos 
preciosos  terrenos. — Los  indios  de  Mojos  se  han  hecho  sobre  todo 
célebres  por  su  decidida  inclinación  a los  trabajos  industriales.  El 
decreto  último  del  gobierno  de  Bolivia,  fijando  la  tarifa  de  los  pro- 
ductos de  esa  provincia,  dan  de  ello  una  prueba  incontestable.  Aun- 
que algunos  opinan  que  el  trabajo  de  los  Mojos  hadisminuido  a con- 
secuencia de  la  disposición  gubernativa,  que  los  emancipó  de  la  du- 
ra servidumbre  a que  estaban  sometidos  ántes  del  año  18^2  (e); 
esa  medida,  hija  de  sentimientos  de  alta  filantropía,  honrará  siem- 
pre la  política  benéfica  de  la  administración  boliviana,  que  tiene 
siempre  en  vista  que  las  necesidades  morales  de  un  pueblo  no  deben 
jamas  sacrificarse  a sus  intereses  económicos. 

La  población  indíjena  de  la  rejion  oriental  es  sin  embargo  mui  in- 
suficiente para  atender  al  cultivo  de  su  dilatado  territorio.  Mr. 
D’Orbigny  en  sus  curiosos  estudios  sobre  las  provincias  de  Mojos  i 
Chiquitos,  favorecido  por  la  cooperación  asidua  de  sus  autoridades, 
pudo  formar  un  cuadro  estadístico  tan  completo  de  ellas,  como  los 
que  presentan  los  pueblos  mas  civilizados.  Se  observa  en  ese  cua- 
dro que  los  Chiquitos,  indios  cazadores  i agricultores,  son  19,235, 
i habitan  una  estension  de  7,500  leguas  cuadradas;  i los  Mojos, 
que  ademas  de  la  caza  i la  agricultura  se  dedican  a la  pesca  i la 
industria,  cuentan  una  población  de  27,2i7,  diseminados  en  un  te- 
rritorio de  8,125  leguas  cuadradas.  Resulta  de  estos  datos  que  hai 
en  la  provincia  de  Chiquitos  dos  habitantes  por  cada  legua  cuadra- 
da i en  la  de  Mojos  tres. 

A la  primera  inspección  de  estos  hechos  salta  a la  vista  la  necesi- 
dad del  aumento  de  población  en  esos  lugares  para  el  fomento  de  su 
agricultura  i su  comercio.  Considerando  la  relación  en  que  se  en- 
cuentran en  F rancia  i en  Inglaterra  la  población  con  el  pais  habita- 
do, vemos  que  la  primera  tiene  1,200  habitantes  por  legua  cuadra- 
da i la  segunda  cerca  de  1,500;  i podemos  deducir  que  las  solas  pro- 
vincias de  Mojos  i Chiquitos  en  Bolivia,  atendida  la  fertilidad  i la  es- 
tension de  su  suelo,  podrian  alimentar  una  población  de  la  mitad  de 
la  Francia  i diez  i siete  veces  mayor  que  la  actual  de  toda  la  Repú- 
blica de  Bolivia. 

Yo  sé  bien,  señor  Ministro,  que  la  América  meridional  no  está 
destinada  a crecer  en  la  época  actual  en  proporciones  colosales  como 
la  del  norte.  Pero  sin  embargo  es  cierto  que  los  gobiernos  de  las  re- 


(e)  Decreto  dado  en  Cocb abamba  el  6 de  agosto  de  184a. 
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públicas  de  Hispano-América  merecerían  la  maldición  de  sus  com- 
patriotas i de  la  posteridad,  si  por  no  hallarse  en  aptitud  de  acometer 
empresas  jigantescas,  desatienden  las  que  los  intereses  mas  vitales 
de  su  pais  los  convidan  a intentar. 

En  el  momento  en  que  escribo  estos  renglones,  recibo  con  placer 
la  noticia  de  haber  contratado  el  Cónsul  de  Bolivia  en  Inglaterra 
una  colonia  Irlandesa,  i los  buques  de  vapor  i demas  medios  necesa- 
rios para  conducirla  por  el  Beni  a Mojos  o por  el  Paraguay  a la  pro- 
vincia de  Chiquitos.  No  ha  mucho  que  otro  ájente  boliviano  en  Fran- 
cia negoció  también  un  tratado  de  colonización  para  los  mismos  lu- 
gares con  la  sociedad  Belga,  que  envia  colonos  a Santa  Catalina  en 
el  Brasil.  Estos  hechos  prueban,  Sr.  Ministro,  la  posibilidad  de  in- 
troducir población  europea  en  las  ricas  comarcas  de  la  América  meri- 
dional, i siempre  he  creido  que  ajentes  intelijentes  i celosos  alcan- 
zarían resultados  tan  satisfactorios  como  los  que  acabo  de  citar. 

La  América  española  empieza  a llamar  la  atención  de  los  que, 
reducidos  a la  situación  mas  lastimosa  por  falta  de  ocupación  para 
sus  brazos  en  el  viejo  continente,  se  ven  forzados  a abandonarlo. 
Esta  dirección  de  los  emigrados  europeos  ácia  las  rejiones  de  nues- 
tro hesmisferio,  proviene  primeramente,  de  que  los  progresos  mara- 
villosos de  los  Estados-Unidos  del  norte  empiezan  a producir  mu- 
chos de  los  inconvenientes  de  la  vida  europea  para  las  clases  menes- 
terosas, i también  del  crédito  que  la  naturaleza  meridional  de  la 
América  debe  a las  investigaciones  de  sábios  renombrados  en  Euro- 
pa. Ni  han  influido  poco  en  la  celebridad  contemporánea  de  estos 
países  las  reñidas  contiendas  civiles  del  Plata,  donde  tantos  i tan 
graves  intereses  estranjeros  se  han  visto  comprometidos.  Así  he- 
mos visto  en  los  últimos  años  crecer  a Montevideo,  antes  del  sitio 
que  hoi  sufre,  de  una  manera  no  menos  sorprendente  que  la  de  los 
puntos  de  Norte-América  mas  favorecidos  por  la  inmigración. 

I es  ciertamente  laudable,  Sr.  Ministro,  la  inspiración  o las  con- 
vicciones, que  han  inducido  al  cónsul  de  la  República  en  Inglaterra 
a buscar  en  Irlanda  pobladores  para  su  patria.  La  Irlanda,  víctima 
hoi  de  la  cruel  opresión  a que  el  gobierno  ingles  la  condena  por  mo- 
tivos, ajenos  quizá  a su  propia  voluntad,  ve  jemir  a sus  hijos  en  la 
miseria  mas  deplorable  por  la  falta  de  trabajo,  que  hace  pesar  sobre 
ellos  todos  los  males  del  pauperismo.  Esa  dura  tiranía,  combatida 
por  un  clero  honrado  i liberal,  ha  aleccionado  al  pueblo  irlandés  en 
las  máximas  mas  severas  del  deber  i la  moral.  Los  que  de  ese  pais 
salgan  para  fijar  sus  destinos  en  la  América  republicana,  imitarán 
sin  duda  a los  primeros  pobladores  de  los  Estados-Unidos,  que  se 
propusieron,  impregnando  sus  costumbres  de  los  principios  mas  sa- 
nos de  relijion  i de  política,  demostrar  la  injusticia  del  despotismo 
bajo  el  que  estuvieron  agoviados  en  el  suelo  nataL 
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Hai  otra  poderosísima  razón  en  favor  de  la  preferencia  que  debe 
acordarse  entre  nosotros  en  la  raza  Anglo-Sajona  a los  irlandeses,  i 
es  la  identidad  de  relijion.  No  soi  partidario  de  la  intolerancia  en 
nada;  pero  concibo  sin  embargo  que  la  diversidad  de  cultos  en  las 
masas  de  pueblos  nuevos  es  un  inconveniente.  No  por  cierto  de  tal 
naturaleza,  que  deban  cerrarse  las  puertas  de  un  pais  americano  al 
estranjero  que  disiente  de  la  relijion  dominante.  Eso  seria  brutal. 
Pero  cuando  se  trata  de  confundir  dos  razas,  es  preciso  para  que  no 
se  perjudiquen  mutuamente,  que  haya  acuerdo  en  sus  creencias  reli- 
jiosas.  ¿Cómo  podrían  moralizarse  los  indios  de  Bolivia,  asimilán- 
dose a la  raza  civilizada,  desde  que  los  misioneros  de  creencias  dis- 
tintas los  arrastraran  en  opuestas  direcciones?  Un  espectáculo  mui 
instructivo  nos  ofrece  esa  isla  del  Pacífico  en  que  se  disputan  la 
conquista  de  los  salvajes  las  misiones  católicas  i protestantes.  Las 
discusiones  políticas,  que  entorpeciendo  la  alianza  de  la  Inglaterra  i 
la  Francia,  casi  han  turbado  la  paz  del  mundo,  no  han  tenido  otro 
oríjen,  como  lo  ha  dicho  Mr.  Guizot  en  la  tribuna  francesa,  que  esos 
impulsos  rivales  i hostiles  dados  al  espíritu  salvaje  por  los  ajentes 
de  diferentes  relijiones. 

I puesto  que  he  hablado  de  relijion,  no  pienso  estén  mal  en  este 
lugar  mis  opiniones  sobre  la  influencia  de  las  misiones  católicas,  sin 
lasque  no  concibo  los  progresos  morales  de  la  clase  indíjena,  esto 
es,  del  pueblo  boliviano,  ni  la  sumisión  de  los  habitantes  del  Chaco. 

Como  de  todas  las  misiones  relijiosas  establecidas  en  la  América 
del  Sud  durante  la  época  colonial,  las  de  los  Jesuítas  han  sido  siem- 
pre las  mas  acreditadas  i cuya  influencia  se  hallaba  mas  estendida, 
emitiré  mis  ideas  relativamente  a ellas.  Cuando  la  historia  habla  se- 
ñalando sus  hechos,  los  juicios  que  sobre  ellos  formamos,  parece 
debieran  estar  exentos  de  toda  contradicion.  No  ignoro,  señor  Mi- 
nistro, los  cargos  severos  que  la  historia  misma  hace  a las  preten- 
siones políticas  de  los  Jesuítas  en  Europa,  cargos  que  se  renuevan 
actualmente  con  motivo  de  la  acalorada  cuestión,  que  ha  puesto  en 
lucha  en  Francia  al  clero  con  la  universidad.  Pero  los  argumentos 
que  contra  su  pasado  i sus  miras  presentes  se  hacen  valer,  son  ar- 
gumentos puramente  europeos.  Los  servicios  distinguidos  prestados 
por  los  relijiosos  de  esa  orden  monástica  a los  habitantes  primiti- 
vos de  la  América,  su  contracción  jenerosa  para  convertirlos  al  cris- 
trianismo,  su  oposición  alas  medidas  violentas  que  tantas  veces  afea- 
ron el  nombre  español  en  América,  su  ardor  de  investigación  que 
los  llevaba  a emprender  las  espediciones  mas  atrevidas,  i que  ter- 
minaban frecuentemente  por  el  martirio  arrostrado  con  sublime  va- 
lor, son  otros  tantos  títulos  que  recomiendan  la  institución  de  los  Je- 
suítas en  la  América  española,  i cuyo  brillo  jamas  bastarán  a em- 
pañar los  exajerados  rencores  de  sus  contrarios. 
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Infinitas  autoridades  de  merecido  prestijio  pudiera  citar  en  apo- 
yo de  tal  aserción,  pero  me  limitaré  a recordar  a V.  G.,  que  en 
los  que  mas  enéticamente  han  condenado  el  sistema  de  S.  Ignacio 
de  Loyola  en  Europa,  se  encuentra  la  apolojía  de  las  misiones  de  sus 
prosélitos  del  Nuevo  Mundo.  Robertson  en  su  historia  de  América, 
atacando  algunos  hechos  del  clero  católico  en  este  continente,  dice: 
«Es  mui  de  notar  que  los  autores  que  han  censurado  la  licencia  de 
los  frailes  españoles  con  la  mayor  severidad,  están  de  acuerdo  en 
defender  la  conducta  de  los  Jesuitas.  Formados  estos  bajo  una  dis- 
ciplina mas  perfecta  que  la  de  las  demas  órdenes  monásticas,  o ani- 
mados por  el  interes  de  conservar  el  honor  de  la  sociedad,  que  tan 
apreciable  era  a cada  uno  de  sus  individuos,  los  Jesuitas  tanto  de 
Méjico  como  del  Perú,  observaron  una  regularidad  de  costumbres 
irreprensible.» 

En  la  «Enciclopedia  nueva» , obra  redactada  bajo  la  inspiración 
de  las  doctrinas  de  los  humanitarios  de  Francia,  opuestos  por  su 
principios  no  solo  al  clero  católico,  sino  al  cristianismo  en  todas  sus 
formas,  en  el  artículo  Solivia  se  recomienda  la  sabiduría  de  su 
gobierno,  por  haber  mantenido  sometidas  bajóla  influencia  de  las 
misiones  a las  masas  indíjenas  de  la  República;  i tanto  M.  Lacor- 
daire,  como  otros  escritores  de  la  «Revista  de  Ambos  Mundos» 
afirman  que  los  Jesuitas  fueron  siempre  en  América  los  represen- 
tantes i ajentes  de  las  artes  i la  ciencia  europea  (f). 

Los  golpes  constantes  de  que  han  sido  víctimas  estos  relijiosos 
desde  la  época  de  su  proscripción  de  las  sociedades,  en  que  habian 
arraigado  su  influjo,  los  han  puesto  quizá  en  el  dia  a retaguardia  de 
las  luces  modernas;  i aun  cuando  no  lo  estuvieran,  no  es  mi  parecer 
que  ellos  deban  recibir  la  dirección  de  la  instrucción  secundaria  o 
científica  en  estos  países.  Pero  para  la  educación  primaria,  sobre  to- 
do de  la  raza  indíjena,  i para  la  conversión  de  los  infieles,  no  solo 
son  a mi  juicio,  los  mas  capaces,  sino  los  únicos. 

Pienso,  pues,  Señor  Ministro,  que  sin  el  auxilio  de  las  misiones  je- 
suíticas, las  empresas  de  colonizar  el  Chaco  fracasarían  siempre, 
no  solo  por  la  inhabilidad  de  los  que  no  profesan  la  predicación  del 
Evanjelio  para  penetrar  pacífica  i gradualmente  en  la  conciencia  i 
los  dominios  de  los  salvajes,  sino  por  el  espíritu  investigador  que 
tanto  distinguió  a esos  misioneros,  de  quienes  son  la  mayor  parte 
de  las  relaciones  que  se  tienen  sobre  el  mismo  Chaco  i la  rejion 
oriental  de  Rolivia. 

Ni  hai  que  recurrir  solamente  a ejemplos  pasados  para  abogar  por 


(f)  El  Dean  Funes  consagra  un  capitulo  en  el  tomo  i.°  de  su  obra 
a defender  las  misiones. jesuíticas  de  les  cargos  hechos  por  Azara. 
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la  necesidad  de  la  cooperación  de  los  Jesuítas  para  la  conquista  espi- 
ritual de  los  salvajes  americanos.  Las  misiones  católicas  que  actual- 
mente existen  en  las  islas  del  Pacífico,  bajo  la  ilustrada  dirección  del 
gobierno  francés,  demuestran  con  los  mas  felices  resultados,  que 
solo  por  medio  de  los  espectáculos  i la  enseñanza  del  dogma  cató- 
lico, se  puede  dominar  a los  que  no  tienen  otras  creencias  que  las 
de  un  culto  grosero  i supersticioso. 

T*io  son,  pues,  las  bayonetas  las  que  han  de  reducir  a la  obedien- 
cia de  las  autoridades  bolivianas  a las  tribus  salvajes,  que  hoi  viven 
en  su  territorio  fuera  de  la  órbita  de  su  acción;  sino  el  arado,  el  ca- 
tecismo i la  cruz  de  las  misiones  apostólicas. 

Grandes  son  las  miras  que  debe  proponerse  el  Gobierno  de  Bolivia 
tu  sus  invasiones  al  oriente.  Introducir  emigrados  europeos  en  las 
provincias  de  Mojos  i Chiquitos,  conquistar  el  Chaco,  pacificar  i 
someter  las  tribus  que  lo  habitan,  por  medio  de  las  misiones,  i es- 
plotar  el  gran  rio  Paraguai,  el  mas  importante  de  los  que  bañan  la 
República  Boliviana.  Harto  conocida  es  la  posibilidad  de  su  navega- 
con.  El  P.  Quiroga  afirma  ser  también  navegables,  aunque  no  para 
embarcaciones  mayores,  algunos  de  los  brazos  que  forman  su  ori- 
jen,  entre  ellos  el  Jaurú,  cuya  boca  en  el  Paraguai,  como  V.  G.  sabe, 
es  el  punto  de  partida  del  límite  que  separa  a esa  República  del  Bra- 
sil, en  la  porción  de  territorio  que  se  encuentra  entre  los  brazos 
orientales  del  Madera  i los  occidentales  del  Paraguai.  Este  es  el  lu- 
gar en  que  se  verifica  la  división  de  las  aguas,  magna  divortia  aqua- 
rum , ácia  el  Amazonas  i el  Plata. 

Varios  viajeros  conocedores  de  la  jeolojía  americana  han  demos- 
trado la  posibilidad  de  construir  un  canal  que  reúna  esos  dos  pode- 
rosos ríos,  a los  que  tan  propiamente  ha  llamado  últimamente  ma- 
res internos  el  «Times»  de  Londres,  i que  presentarian  entonces 
una  vía  navegable  de  mas  de  mil  quinientas  leguas.  La  realización 
de  este  proyecto,  cuyos  resultados  serian  colosales,  no  aparece  tan 
costosa,  desde  que  se  considera  la  poca  altura  del  punto  destinado 
a la  reunión,  i la  distancia  que  el  canal  conductor  debería  atravesar, 
i que  no  pasaría  de  400  metros.  La  comunicación  de  los  dos  pri- 
meros ríos  de  la  América  que  colocaría  al  vasto  imperio  del  Brasil 
-en  una  posición  insular,  cambiaría  la  faz  de  la  jeografía  de  Bolivia, 
como  cambiará  la  de  los  pueblos  de  la  costa  occidental  del  Pacífico 
la  apertura  del  Istmo  de  Panamá.  Practicado  este  magnífico  proyec- 
to quedarían  unidos  los  tres  inmensos  cursos  de  agua  de  la  América 
del  Sud,  el  Orinoco,  el  Amazonas  i el  Plata;  pues  es  sabido  que  un 
canal  natural  junta  las  aguas  de  los  dos  primeros.  De  este  modo 
nuestro  continente  vería  sus  costas  bañadas  por  los  dos  mayores 
mares  del  universo,  i su  centro  desde  la  boca  del  Orinoco  hasta  la 
'del  ¿Plata  por  un  canal,  en  el  que  es  imposible  pronosticar  los  pro- 
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gresos  qae  alcanzarían  los  triunfos  de  la  industria  favorecida  por  el 
vapor,  glorioso  vencedor  moderno  de  las  corrientes  i los  vientos. 

La  imajinacion  se  pasma,  Señor  Ministro,  al  contemplar  los  por- 
tentosos destinos  a que  debe  aspirar  la  América  meridional,  a medi- 
da que  vaya  desapareciendo  la  inferioridad  de  sus  recursos  actuales, 
i que  los  hombres  que  la  presiden  abdiquen  las  pasiones  estériles, 
que  jeneralmente  los  preocupan,  para  lanzarse  en  la  senda  de  re- 
formas de  alto  i positivo  interes. 

Desde  luego  es  fácil  preveer  las  ventajas  reales  que  Bolivia  debe 
obtener  situándose  sobre  su  márjen  del  Paraguai.  Precisamente  se 
hallaría  entonces  en  inmediato  contacto  con  las  dos  partes  de  sus 
fronteras  mas  pobladas  por  los  estados  vecinos,  es  decir,  con  la  Re- 
pública del  Paraguai  i la  Arjentina.  Ambas  son  aliadas  naturales  de 
Bolivia,  mas  que  por  sus  circunstancias  políticas,  por  las  de  su  topo- 
grafía i su  comercio,  cuyas  exijencias  son  siempre  imperiosas  i per- 
manentes. 

V.  G.  sabe  que  los  terrenos  comprendidos  entre  el  Amazonas  i las 
fronteras  septentrionales  de  esa  República,  son  desiertos,  sobre 
los  que  llama  en  este  momento  la  atención  del  Perú  el  zelo  filantró- 
pico del  P.  Plaza,  benemérito  relijioso,  que  ha  vivido  largos  años 
consagrado  a la  conversión  de  las  tribus  del  Ucayale.  V.  G.  habrá 
advertido  también  que  por  la  parte  del  N.  E.,  en  que  Bolivia  se  en- 
cuentra separada  del  Brasil  por  el  limite  artificial  fijado  por  el  trata- 
do de  1777  entre  España  i Portugal,  desde  la  boca  del  Jaurú,  como 
dije  antes,  hasta  la  del  Sararé  afluente  del  Guaporé,  la  población  del 
Brasil  es  mui  escasa;  i que  los  establecimientos  de  su  industria  no 
se  aproximan  ácia  ese  lado  de  Bolivia,  por  el  temor  de  perder  los  es- 
clavos que  la  sirven,  i en  beneficio  de  los  cuales  las  leyes  de  la  Re- 
pública han  declarado  inviolable  el  territorio  boliviano. 

Bastaría  comparar  la  fisonomía  local  del  territorio  de  la  República 
Boliviana  i la  Arjentina  para  deducir  de  la  diversidad  de  sns  pro- 
ductos la  necesidad  de  ligarlas  íntimamente  por  los  lazos  benéficos 
del  comercio. 

Bolivia  carece  de  bestias  de  carga,  que  por  el  aspecto  montañoso 
de  su  suelo  son  i serán  por  largo  tiempo  medios  indispensables  de 
trasporte;  i en  ningún  pueblo  americano  abundan  tanto  como  en  las 
Provincias  Arjentinas  los  recursos  naturales  precisos  para  el  pasto- 
reo. Bolivia,  cuyo  gran  ramo  de  industria  es  la  minería,  está  destina- 
da a abastecer  con  sus  metales  las  necesidades  del  comercio  arjen- 
tino.  Pero  la  mas  importante  ventaja  para  esa  república  de  su  unión 
comercial  con  la  Arjentina,  es  la  de  presentar  un  camino  mas  corto 
i cómodo  que  el  actual,  a las  importaciones  europeas  i a las  esporta- 
ciones  de  sus  frutos  para  los  pueblos  trasatlánticos.  Las  Repúblicas 
Americanas,  sin  otras  industrias  que  la  agrícola  i minera,  no  pueden 
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satisfacer  sus  mútuas  necesidades  por  el  cambio  de  sus  productos; 
pero  deben  hacer  todo  lo  posible  a fin  de  allanar  las  dificultades  con 
que  pudiera  tropezar  el  comerciante  estranjero  para  internar  sus 
efectos  a los  puntos  en  que  han  de  ser  consumidos,  i para  la  fácil  sa- 
lida de  las  materias  que  recibe  en  retorno  de  sus  internaciones. 

La  República  Arjentina  ganará  inmensamente  con  ser  la  via  del 
comercio  de  Bolivia,  sea  que  este  pais  abra  sus  puertas  en  el  Para- 
guay al  comercio  europeo,  o sea  que  busque  sus  mercados  en  las  pro- 
vincias arjentinas  del  norte,  destinadas  a adquirir  una  rápida  pros- 
peridad, desde  que  la  navegación  del  Bermejo  las  libre  de  sus  costo- 
sos i difíciles  trasportes  terrestres.  La  distancia  que  separa  a Potosí 
de  Jujuy,  provincia  arjentina  limítrofe  de  Bolivia,  es  una  cuarta 
parte  menos  que  la  de  Potosí  a Cobija;  i es  de  notar  sobre  todo,  que 
la  primera  distancia  atraviesa  los  terrenos  mas  estériles  de  esa  Re- 
pública, mientras  que  abunda  por  el  contrario  todo  lo  preciso  para 
conducir  mercaderias  por  la  via  segunda,  en  la  que  el  territorio  ar- 
jen tino  es  susceptible  de  caminos  carriles.  Me  parece  inútil  entrar 
en  mayores  detalles  para  probar  que  los  efectos  de  las  fábricas  euro- 
peas pueden  llegar  a la  márjen  boliviana  del  Paraguay  o al  norte  de  la 
República  Arjentina  por  el  Bermejo  (g)  con  mayores  facilidades  i por 
lo  mismo  menores  costos  que  los  que  exije  su  conducción  desde  los 
puertos  de  Europa  por  la  larga  via  del  Cabo  de  Hornos  hasta  Val- 
paraíso, que  es  hoi  el  mercado  de  Bolivia. 

Un  gobierno  ilustrado  i conocedor  de  los  verdaderos  intereses 
del  pais,  no  podrá  prescindir  en  el  estado  arjentino  de  adoptar  rela- 
tivamente a Bolivia  una  política  de  atracción  ácia  los  canales,  que 
comunican  a esa  República  con  el  Plata.  El  Sr.  Arenales  ha  emiti- 
do las  mas  sensatas  ideas  en  su  preciosa  obra  sobre  el  Chaco  acerca 
de  la  mutua  conveniencia  para  los  pueblos  boliviano  i arjentino  de 
celebrar  pactos  de  comercio  sobre  bases  que  serán  tanto  mas  prove- 
chosas cuanto  mas  liberales;  i yo  no  dudo,  Señor  Ministro,  que  ese 
sistema  sábiamente  aconsejado  i fundado  en  razones  tan  poderosas 
prevalecerá,  al  fin,  i servirá  a ayudar  eficazmente  los  altos  designios 
de  engrandecimiento  comercial  para  su  pais,  que  preocupan  la  aten- 
ción del  Gobierno,  de  que  V.  G.  hace  parte. 

El  comercio  no  transita  por  ningún  pais  sin  favorecerlo;  esta  sen- 
cilla máxima  económica  debería  ser  la  regla  de  conducta  de  las  au- 


(g)  Hablando  de  este  rio,  dice  D.  Pedro  Anjelis:  «Colocado  en  el 
centro  de  un  vasto  territorio,  con  un  caudal  de  agua  suficiente,  el  Ber- 
mejo se  presenta  como  el  mas  indicado  para  sacar  de  la  nulidad  al 
Chaco,  i de  su  aislamiento  a las  provincias  interiores  del  Rio  déla 
Plata  i del  Perú,  cuyos  ricos  productos  reclaman  imperiosamente  co- 
municaciones mas  fáciles  con  los  demas  datos.» 
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toridades  arjentinas.  Ellas  no  deben  olvidar  que  convertidos  sus 
rios  en  caminos  de  otros  paises,  serán  notablemente  beneficiados 
por  ellos.  Verdad  es  que  no  faltan  hombres  preocupados  por  los 
errores  coloniales,  i dominados  por  los  principios  desacreditados  en 
el  dia  de  los  sistemas  restrictivos,  que  opinan,  cediendo  a las  sujes- 
tiones  de  un  egoísmo  mal  entendido,  en  contra  del  libre  uso  de  los 
rios  americanos.  Pero  esta  es  una  pretensión  insostenible  que  ha  de 
ceder  al  fin  a los  intereses  que  perjudica.  Sin  detenerme  en  la  incapa- 
cidad de  la  América  Española  para  servirse  de  sus  canales  por  la  falta 
de  población,  de  riqueza  i de  vocación  marítima,  hai  consideraciones 
de  la  mayor  gravedad  en  que  apoyar  el  derecho  ala  libre  navegación 
de  los  rios  en  favor  de  los  pueblos  atravesados  por  ellos.  No  puede 
negarse  que  es  una  ofensa  directa  a la  soberanía  de  un  país,  el  que 
un  estado  prevalido  de  su  posición  ventajosa  a la  puerta  de  un  rio, 
intente  cerrarlo  a los  que  desean  penetrar  por  él  a los  paises  inde- 
pendientes colocados  en  el  interior  de  sus  márjenes.  Es  un  corola- 
rio de  la  soberanía  de  un  pueblo  la  libertad  o el  uso  común  del  ca- 
mino que  conduce  a él.  Tal  es  el  principio  internacional,  que  rije  a 
los  pueblos  civilizados,  en  los  que  solo  se  concede  el  derecho  de  mo- 
nopolizar un  canal,  cuando  él  no  recorre  paises  estraños.  Este  prin- 
cipio hade  triunfar  en  la  América  del  Sud,  cubierta  por  inmensos 
rios  que  bañan  diferentes  estados.  La  Europa  salvará  las  barreras, 
puestas  por  la  ignorancia  o por  intereses  egoistas,  que  le  estorban 
llegar  con  su  comercio,  su  población  i sus  costumbres  a los  pueblos 
mediterráneos,  que  la  necesitan  i la  llaman. 

Ademas,  el  interes  mismo  de  los  poseedores  de  la  boca  de  los  rios 
ha  de  decidirlos  a tan  razonable  concesión.  Ellos  están  llamados  por 
las  ventajas  de  su  posición  jeográfica  a convertirse  en  mercados  de 
los  estados  ribereños  interiores.  Refiriéndome  al  Plata,  por  ejemplo, 
es  bien  claro  que  las  ciudades  de  Buenos-Aires  i Montevideo  serán 
los  mercados  de  depósito  de  los  efectos  destinados  al  Paraguay  o 
Bolivia.  Un  buque  de  vela,  después  de  dos  meses  de  navegación, 
que  ha  necesitado  para  llegar  al  Plata,  no  empleará  mucho  mayor 
tiempo  en  remontar  el  Paraná  i Paraguay  luchando  con  las  corrien- 
tes i los  vientos  contrarios,  ni  habría  flete  que  bastara  a indemnizar 
los  perjuicios  de  tan  largo  viaje,  tanto  mayores  cuanto  que  los  bu- 
ques que  desembarcan  sus  mercaderías  en  las  dos  capitales  del  Pla- 
ta, tienen  en  el  acto  artículos  de  retorno  que  esportar,  gracias  a la 
abundancia  de  materias  primeras  que  ellos  proporcionan,  (h) 


(h)  Montevideo  i Buenos-Aires  obtendrían  ventajas  superiores  alas 
que  han  dado  a Valparaíso  en  el  Pacífico  su  preponderancia  mercan- 
til, por  la  simple  razón  de  que  en  dos  semanas  hace  un  buque  el  viaje 
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De  modo  que  sin  recurrir  a medidas  prohibitivas  ni  hostiles  a la 
libre  navegación,  los  dos  puertos  reportarían  bienes  considerables 
de  abrir  sus  canales  al  comercio  europeo,  para  que  por  medio  de 
compañías  de  vapor,  único  medio  que  puede  utilizar  nuestros  rios, 
lleguen  sus  manufacturas  a ambas  riberas  del  Paraguay. 

Algunos  hacen  valer  en  oposición  ala  libertad  de  los  rios,  el  temor 
del  contrabando,  que  suponen  inundada  las  provincias  Arjentinas 
de  ambos  lados  del  Paraná.  Pero  solo  hombres  de  corta  vista  pueden 
ver  en  este  riesgo  una  dificultad  insuperable.  Muchos  medios  habria 
de  evitarla,  siendo  el  mas  razonable,  a mi  juicio,  el  indicado  por 
un  juez  competente  en  materias  económicas,  que  opina  seria  de  fácil 
ejecución  un  sistema  que  consultara  los  intereses  de  los  varios  esta- 
dos con  derecho  a la  navegación  lluvial,  dictando  disposiciones  se- 
mejantes o análogas  a las  que  sirven  de  base  a la  liga  de  Aduanas 
Alemanas;  i que  consistiría  en  colocar  en  un  puerto  del  Plata,  por 
ejemplo,  las  aduanas  del  Paraguay  i de  Bolivia,  cuyos  empleados  co- 
brarían a la  entrada  del  rio  los  derechos  de  los  efectos  destinados  a 
ambos  países.  De  este  modo  sencillo  desaparecería  el  aliciente  del 
contrabando,  i por  medio  de  la  intervención  de  sus  autoridades  lo- 
cales, el  gobierno  del  puerto  de  depósito  evitaría  ser  defraudado  del 
cobro  de  los  derechos  de  tránsito,  que  quisiera  imponer. 

Un  arreglo  semejante  pudiera  combinar  las  exijencias  de  Bolivia  i 
la  República  Arjentina,  países  a los  que  la  identidad  |de  orijen,  de 
recuerdos,  de  relijion,  de  idioma,  de  hábitos,  i mas  que  todo,  sus  in- 
tereses materiales  llaman  a vivir  en  íntima  i fraternal  armonía. 

Ofendería  los  talentos  i el  saber  de  V.  G.  deteniéndome  en  la 
enumeración  de  los  bienes,  que  esperan  a Bolivia  en  un  porvenir 
inmediato,  i que  serán  la  feliz  consecuencia  de  la  consagración  deci- 
dida de  su  actual  administración  al  fomento  de  los  intereses  indus- 
triales del  pais.  No  encuentro  palabras  bastantes,  Señor  Ministro, 
para  elojiar  semejante  tendencia  en  el  jefe  de  una  república  america- 
na. Después  del  cambio  brusco,  que  la  revolución  produjo  en  los  es- 
tados, que  la  España  dominaba,  las  preocupaciones  coloniales  fue- 
ron sostituidas  por  otras  no  menos  nocivas,  hijas  de  principios  de 
un  exajerado  liberalismo  i de  los  sentimientos  fogosos,  que  en- 
jendra  un  entusiasmo  inesperto  e irreílexivo.  La  América  Española 
ha  sido  teatro  de  las  mas  estériles  pasiones  políticas,  que  alejándose 


de  Valparaíso  al  Callao,  mientras  que  para  subir  desde  el  Plata  hasta 
la  Asunción  es  preciso  mas  tiempo,  que  para  llegar  de  los  puertos  de 
Europa  al  Plata,  sin  contar  las  dificultades  de  todo  jénero  para  el  que 
remonta  rios  que  solo  pueden  ser  navegados  por  hombres  mui  prác- 
ticos, de  resulta  de  los  tropiezos,  desconocidos  en  el  mar,  que  ellos 
presentan. 
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de  las  necesidades  reales  de  la  sociedad,  para  ponerse  esclusiva- 
mente  al  servicio  de  causas  individuales  i mezquinas,  han  deslustra- 
do las  glorias  adquiridas  a tanta  costa  en  la  lucha  de  la  independen- 
cia, desacreditando  al  mismo  tiempo  el  réjimen  democrático  que  he- 
mos adoptado,  i que  ha  sido  tan  frecuentemente  abatido  por  los  esce- 
sos  del  despotismo  o de  una  licenciosa  anarquía. 

No  ignoro  que  este  estravío  de  la  revolución  ha  resultado  de  la 
falta  de  preparación  en  estas  sociedades  para  adaptar  a sus  costum- 
bres una  civilización  avanzada;  pero  también  es  cierto,  que  las  in- 
fluencias personales,  verdaderos  soberanos  mientras  dura  la  incapa- 
cidad de  un  pueblo  para  comprender  sus  intereses  i administrarlos, 
han  abusado  lastimosamente  de  su  posición  i su  prestijio. 

Injusto  por  demas  seria  dirijir  un  reproche  semejante  al  jefe  ac- 
tual del  pueblo  boliviano.  Desde  los  primeros  dias  de  su  elevación 
al  poder,  le  hemos  visto  apartar  su  corazón  i su  intelijencia  de  los 
pequeños  i pobres  intereses  de  partido  para  contraerse  únicamente 
a los  intereses  graves  i permanentes  del  pais.  Él  ha  comprendido 
que  la  industria  es  el  gran  elemento  de  civilización  i de  progreso  en 
los  estados  meridionales  de  la  América;  i que  el  trabajo,  i la  riqueza 
que  es  su  consecuencia,  ha  de  levantar  gradualmente  a nuestros 
pueblos  a la  altura  de  sus  instituciones  republicanas. 

Esto  ha  sucedido  en  los  Estados-Unidos,  el  pais  modelo  de  liber- 
tad, de  orden  i de  bienestar  jeneral;  i esa  es  la  única  via,  que  con- 
ducirá ala  América  a la  conquista  de  los  hermosos  destinos,  que  le 
asegura  la  espléndida  naturaleza  de  su  suelo,  dotado  de  inagotable 
fecundidad.  La  América  ofrecerá  un  dia  a la  civilización  un  mundo 
nuevo,  tanorijinal  por  sus  bellezas  morales,  como  lo  es  por  un  as- 
pecto físico  esta  tierra,  hoi  independiente,  i regalada  en  otro’tiem- 
po  al  viejo  continente  por  el  jenio  de  Colon.  En  el  siglo  actual,  que 
ha  visto  apagarse  en  el  océano  el  astro  de  la  guerra,  en  el  siglo  que 
ha  descubierto  el  vapor  i ha  sublimado  el  vuelo  de  la  industria,  la 
América  debe  ser  fiel  a su  época  i a sí  misma. 

Las  convicciones,  Señor  Ministro,  que  han  arraigado  profunda- 
mente en  mi  alma  mi  corta  esperiencia  i mis  escasos  estudios,  me  han 
decidido  a simpatizar  ardientemente  con  el  programa  político  de 
S.  E.  el  jeneral  Ballivian,  Presidente  de  esa  Bepública;  i me  he  creí- 
do en  el  deber  de  corresponder,  con  mi  débil  eooperaeion  a sus  no- 
bles tareas,  ala  protección jenerosa  con  que  he  sido  favorecido. 

En  los  estudios  sobre  Bolivia,  a que  me  he  contraido  desde  algún 
tiempo  atras,  i que  me  propongo  continuar  en  adelante,  me  ha  guia- 
do el  designio  de  reunir  en  una  publicación  los  datos  históricos,  jeo- 
gráficos  i estadísticos,  que  se  encuentran  diseminados  en  las  obras 
de  los  viajeros  europeos  i americanos,  i en  los  infinitos  documentos 
del  mayor  mérito  existentes  en  las  bibliotecas  de  estas  repúblicas. 
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Sin  que  ana  razón  investigadora  e imparcial  se  dedique  a cordinar 
las  inmensas  noticias  relativas  a estos  países,  i llenas  de  oscuridad  i 
contradiciones,  es  imposible  que  la  luz  de  la  historia  disipe  las  ti- 
nieblas del  caos  en  el  pasado  de  la  América,  de  la  que  una  parte  con- 
siderable quedo  libre  del  yugo  de  la  conquista,  i aun  permanece  in- 
dependiente sin  que  sus  primitivos  habitantes  hayan  abandonado  la 
vida  salvaje. 

Después  de  reducir  a su  verdadero  valor  los  conocimientos  con- 
tenidos en  las  obras  anteriores  a la  independencia  de  esa  república, 
he  pensado  seria  de  interes  compararlos  con  los  que  ofrece  la  época 
presente,  con  el  fm  de  formar  la  historia  de  la  estadística  del  pais,  i 
de  arrojar  lamayorluz  sobre  los  muchos  misterios  jeográficos  de  te- 
rritorios, destinados  a ser  el  asiento  de  la  nueva  Bolivia  que  debe 
fundarse  en  la  rejion  Oriental. 

Para  esta  tarea  encuentro  abundantes  i preciosos  materiales  en 
los  papeles  oíiciales  de  esa  República,  llenos  de  documentos  econó- 
micos, de  informes  sobre  espediciones  a lugares  desconocidos  i de 
noticias  estadísticas  de  suma  importancia.  Este  servicio  no  será  el 
título  menos  bello  del  Gobierno  a la  consideración  de  sus  compa- 
triotas. 

Me  es  indispensable.  Señor  Ministro,  para  la  continuación  de  mis 
estudios  i la  realización  de  mi  proyecto,  que  S.  E.  el  Presidente 
ponga  a mi  disposición  todos  los  documentos  relativos  a ese 
pais,  del  jénero  de  los  que  Don  Pedro  de  Anjelis  ha  publicado  en 
su  importante  colección,  en  la  que  se  leen  muchos  de  gran  uti- 
lidad para  esa  república.  Seria  una  empresa  digna  del  gobierno  de 
V.  G.  salvar  del  olvido  las  riquezas,  que  yacen  hoi  desconocidas  i 
menospreciadas  bajo  el  polvo  de  los  archivos,  tantas  veces  esplotados 
por  estranjeros,  que  nos  han  privado  de  monumentos  que  hubieran 
debido^ser  conservados  con  relijioso  respeto,  i que  sirven  solo  fuera 
de  nuestro  continente  para  satisfacer  la  vana  curiosidad  de  algún 
anticuario  egoísta. 

Si  todas  las  repúblicas  americanas  se  propusieran  enriquecer  su 
prensa  con  documentos  inéditos,  no  solo  harían  un  servicio  distin- 
guido a la  historia,  sino  también  a la  ciencia  europea,  que  busca  con 
avidez  en  este  continente  los  datos  luminosos  i orijinales  de  la  civi- 
lización primitiva,  ademas  de  las  noticias  que  interesan  al  comercio. 

Una  publicación  de  este  jénero,  verificada  con  la  protección  i ba- 
jo los  auspiccios  del  gobierno  de  Bolivia,  daría  mucha  luz,  i serviría 
para  completar  los  estudios  de  Mr.  D'Orbigny  , que  se  ha  ofreci- 
do afortunadamente  a S.E.  el  Presidente  para  escribir  la  historia  de 
la  República,  i que  tanto  por  su  anterior  residencia  en  ella,  como 
por  su  vasta  instrucción  i talentos  acreditados,  es  el  escritor  mas 
capaz  de  satisfacer  esa  gran  necesidad  de  la  América,  atendida  ya 
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en  Venezuela  por  los  Sres.  Codazzi,  Barralt  i Diaz,  i que  en  este 
momento  ocupa  a Mr.  Gay,  historiador  de  Chile. 

Mi  posición  oficial  en  este  pais  me  coloca  ventajosamente  para 
servir  de  ájente  intermediario  entre  mi  gobierno  i Mr.  D’Orbigny,  a 
fin  de  hacerle  remesas  periódicas  de  todo  cuanto  pueda  contribuir  a 
ilustrarle  en  las  sábias  investigaciones,  que  ha  practicado  sobre  Bo- 
livia,  en  una  época  en  que  sus  autoridades  no  daban  a las  empresas 
de  interes  positivo  toda  la  atención,  que  le  consagra  la  administra- 
ción actual. 

No  me  toca,  Señor  Ministro,  encarecer  la  simpatía,  que  siempre 
me  han  inspirado  esas  empresas,  calculadas  para  causar  una  revo- 
lución vital  en  la  jeografía  i el  comercio  de  Bolivia.  Mi  entusiasmo 
por  ellas  nace  no  solo  del  amor  sincero  a esa  república,  que  consi- 
dero como  mi  pais  adoptivo,  sino  también,  (no  tengo  embarazo  de 
confesarlo  a V.  G.)  del  amor  al  suelo  en  que  he  nacido,  i cuyos  des- 
tinos serán  fecundados  eficazmente,  cuando  hayan  llegado  a su  di- 
choso fin  las  miras  elevadas  de  S.  E.  el  jeneral  Ballivian,  i flamee 
la  bandera  boliviana  sobre  las  aguas  del  caudaloso  Paraguay,  a im- 
pulso de  los  aires  embalsamados,  que  reinan  en  la  atmósfera  de  una 
rejion,  donde  la  naturaleza  ostenta  toda  su  magnificencia  i esplendor. 

Esas  empresas  darán  sólido  crédito  a los  majistrados  que  las  aco- 
meten. Ya  el  Cónsul  de  Bolivia  en  Paris  ha  recibido  de  los  lábios  de 
Luis  Felipe,  este  representante  coronado  de  la  ciencia  en  Francia, 
las  palabras  mas  lisonjeras  en  elojio  de  ellas,  i la  prensa  ilustrada 
europea  las  ha  aplaudido  mas  de  una  vez.  Falta  solo,  Señor  Minis- 
tro, para  consumar  la  obra  una  enérjica  perseverancia.  Ella  no  de- 
jará de  honrar  el  carácter  i el  patriotismo  de  los  que  hoi  presiden 
los  destinos  del  pueblo  boliviano,  que  debe  aspirar  a merecer  cada 
dia  mas  el  glorioso  nombre  que  lleva. 

Termino,  Señor  Ministro,  esta  nota  reiterando  a V.  G.>  las  pro- 
testas sinceras  de  mi  alta  consideración  i respeto. 

Dios  guarde  a V.  G. 

Weiioc  Serias. 


A S.  G.  el  Sr  Tomas  Frías,  Ministro  de  Relaciones  Esteriores 
e Instrucción  Pública  de  la  República  de  Bolivia. 
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